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–	 Para acreditar la competencia docente requerida, el formador o persona 
experta deberá estar en posesión del certificado de profesionalidad de formador 
ocupacional o del certificado de profesionalidad de docencia de la formación 
profesional para el empleo.

	 Del requisito establecido en el párrafo anterior estarán exentos:

a)	 Los titulados universitarios oficiales en pedagogía, psicopedagogía o 
maestro, en cualquiera de sus especialidades, del título de graduado en el 
ámbito de la psicología o de la pedagogía, o de un título universitario oficial 
de postgrado en los citados ámbitos.

b)	 Los titulados universitarios oficiales en otras especialidades y además 
se encuentren en posesión del Certificado de Aptitud Pedagógica o de 
los títulos profesionales de Especialización Didáctica y el Certificado de 
Cualificación Pedagógica. Asimismo estarán exentos quienes acrediten 
la posesión del Máster universitario habilitante para el ejercicio de las 
profesiones reguladas de Profesor de Educación Secundaria Obligatoria 
y Bachillerato, Formación Profesional y Escuelas Oficiales de Idiomas y 
quienes acrediten la superación de un curso de formación equivalente a 
la formación pedagógica y didáctica exigida para aquellas personas que, 
estando en posesión de una titulación declarada equivalente a efectos de 
docencia, no pueden realizar los estudios de máster.

c)	 Quienes acrediten una experiencia docente contrastada de al menos 600 
horas en los últimos 10 años en formación profesional para el empleo o del 
sistema educativo.

	 A efectos de acreditación de la competencia docente, tendrá validez el estar en 
posesión de formación en metodología didáctica de formación profesional para 
adultos equivalente al certificado de profesionalidad de formador ocupacional 
o del certificado de profesionalidad de docencia de la formación profesional 
para el empleo, siempre que dicha formación se haya obtenido hasta el 31 de 
diciembre de 2013 (Disposición transitoria única).

–	 La evaluación de la formación se desarrollará de manera sistemática, ajustándose 
a una planificación previa en la que constarán, al menos, para cada módulo y, en su caso, 
unidad formativa, una estimación de las fechas previstas para la evaluación, los espacios 
en los que ésta se llevará a cabo, los instrumentos de evaluación que serán utilizados y la 
duración que conlleva su aplicación.

–	 Los resultados de aprendizaje a comprobar en los módulos formativos estarán 
referidos tanto a los conocimientos como a las destrezas prácticas y habilidades recogidas 
en las capacidades y criterios de evaluación de los mismos, de manera que, en su conjunto, 
permitan demostrar la adquisición de las competencias profesionales, en concordancia 
con los descriptores establecidos en la Recomendación 2008/C 111/10 del Parlamento 
Europeo y del Consejo, de 23 de abril de 2008, relativa a la creación del Marco Europeo 
de Cualificaciones para el aprendizaje permanente.

–	 Para obtener la acreditación de las unidades de competencia, será necesario 
superar con evaluación positiva, en términos de apto, los módulos formativos asociados a 
cada una de ellas.

–	 Los métodos e instrumentos de evaluación se adecuarán a la naturaleza de los 
distintos tipos de resultados a comprobar y se acompañarán de los correspondientes 
soportes para su corrección y puntuación, de manera que se garantice la objetividad, 
fiabilidad y validez de la evaluación.


